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Abstract: The effec! of ternperature over Dalbergia re tusa Hernsl. germination was studied in the laboratory. 
Seeds were disinfected and placed in Petri dishes for germination at 15, 20, 25, 30, 35, 40, and 45 oc. 

Germination percentage and the hypocotyl-radicle length were rneasured after three and five days. The highest 
germinatíon (85.6%) was obtaíned at 30 oc . Lower temperatures did no! favor germination. Sorne seeds were 
able lo germinate at 40 and 45 oC, a physiological adaptation to hol environrnents. 
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El cocobolo (Dalbergia retusa Hemsl.) es 
un árbol/distribuido desde México hasta Pana­
má. En Costa Rica se localiza principalmente en 
altitudes inferiores a los 300 msnm, con climas 
calientes, estacionales y una precipitación infe­

rior a los 2000 mm anuales. Con frecuencia cre­
ce en sitios planos con menos de 15 % de pen 
dientes y áreas de bosque poco denso (Jiménez 

1999). Con frecuencia alcanza alturas menores 
a 30 m y diámetros inferiores a 65 cm. La flora­
ción ocurre generalmente entre febrero y abril. 

Los frutos se fonnan y alcanzan su tamaño nor­
mal a las pocas semanas después de observar las 

flores, pero tardan alrededor de un año para al­
canzar la madurez y liberar las semillas. 

Respecto a la genninación, ésta es de tipo 
epígea y por lo general la radícula brota entre 
los 3 y 5 días después de iniciada la imbibi­

ción ( Molina et al. 1996). Sin embargo, es po­
co lo que se sabe al respecto. Es por eso que el 
objetivo de esta investigación fue estudiar el 

efecto de la temperatura sobre la genninación 
de las semillas. 

Las pruebas se realizaron entre mayo y 
junio de 1997, en la Escuela de Biología y el 
Centro de Investigaciones en Granos y Semi­

llas de la Universidad de Costa Rica (San Jo­
sé). Para ello se utilizó una mezcla de semillas 

colectadas dos meses antes, a partir de frutos 
secos adheridos a tres árboles, de 16 m de al­
tura en promedio, localizados en Pueblo Viejo 
de Nicoya, Guanacaste. Se eliminaron todas 
aquellas semillas que presentaban daños, de­
fonnidades o eran mucho más pequeñas que la 
mayoría. Las semillas se desinfectaron me­
diante una inmersión por un minuto en una 50-
lución de hipoclorito de sodio al 1 %; luego se 
lavaron con agua destilada. Posterionnente, se 
colocaron en placas de Petri con un papel fil­
tro, al que se le agregó agua destilada hasta su 
saturación. El papel y las placas también se es­

terilizaron con hipoclorito de sodio. Los platos 
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de Petri se colocaron en cámaras de germina­
ción en total oscuridad, a diferentes tempera­
turas: 15, 20, 25, 30, 35, 40 Y 45 oC. Por cada 
tratamiento se usaron 10 repeticiones, cada 
una con 25 semillas. 

A los tres y cinco días después de iniciada 
la imbibición se evaluó el porcentaje de germi­
nación. Asimismo, se midió la longitud del eje 
hipocótilo-radícula. Aquellas semillas que ger­

minaron a los tres días fueron sacadas de las 
cajas. Los datos se sometieron a análisis de va­
rianza, efectuando una transformación del ar­
coseno para los porcentajes y una comparación 
de medias con probabilidades de Bonferroni. 

Los experimentos demostraron que la tem­
peratura es un factor que afecta la germinación. 

Tanto a los tres como a los cinco días después de 
iniciada la imbibición se encontraron diferencias 

altamente significativas (p<0.01). Después de 
cinco días ya no ocurrió germinación en ningún 
tratamiento, pues las semillas que quedaban em­
pezaron a podrirse. A 15 Y 20 Y 45 oC se obtuvie­
ron los menores valores, mientras que el más al­
to se encontró a 30 oC ( Fig. 1), temperatura ca­
racterística de los lugares donde se encuentra la 
especie en forma natural. Al comparar los por­
centajes de germinación entre los 3 y 5 días se 
encontró que hubo diferencias altamente signifi­
cativas para los tratamientos a 20 y 25 oC, lo que 
sugiere un retraso del proceso. A los 30 y 35 OC 
las diferencias, aunque significativas, no fueron 

tan marcadas. A los 15, 40 Y 45 oC los valores 
fueron similares (p<0.1). Situación similar ocu­

rrió con la longitud del eje hipocotilo-radícula 
( Fig. 2). En este caso los análisis de varianza de­

mostraron que hubo diferencias significativas 
(p<O.Ol) entre tratamientos. La longitud del eje 

radícula-hipocótilo fue mayor en aquellas semi­
llas germinadas a los 30 oC, 10 que sugiere tam­
bién que esta temperatura es la que más estimu­
la el proceso de germinación. 

Los resultados demostraron que a menos de 
25 oC se retrasa la germinación, hasta casi su in­
hibición total a 15 oC. Sin embargo, las bajas 

temperaturas aparentemente no dañan el em­
brión, puesto que cuando las semillas se pusie­
ron a temperatura ambiente, la mayoría logró 
germinar en menos de una seman a. 
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Fig. 1. Porcentajes de germinación a los 3 y 5 días luego 
de la imbibición, de semillas de cocobolo colocadas en cá­
maras a diferentes temperaturas. en oscuridad total. Letras 
diferentes, significativas a una probabilidad Bonferroni 
<0.01, basado sobre el porcentaje total de germinación. 
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Fig. 2. Longitud del hípocótilo-radícula promedio de las 6 
plántulas de cocobolo más largas, creciendo en cámaras de 
germinación a diferentes temperaturas, en oscuridad total. 
Letras diferentes indican significancia a una probabilidad 
Bonferroni <0.05. 

Llama la atención que aún a temperaturas 
muy altas (45 oC), algunas semillas imbibidas 
germinaron, 10 que refleja la gran capacidad de 
adaptación fisiológica de la especie a lugares 
calientes. SegúnSalisbury y Ross (1992) la 
mayor parte de las plantas tienen problemas 
cuando se exponen a más de 42 oC, pues ello 
favorece la desnaturalización de proteínas y 
afecta las membranas celulares. Sin embargo, 
en especies con capacidad de germinar y cre­
cer en ambientes calurosos, se han encontrado 
proteínas, en distintos componentes celulares, 
resistentes a la desnaturalización y a la hidróli­
sis, así como enzimas que se mantienen activas 
a altas temperaturas (Salisbury y Ross 1992, 
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Taiz y Zeiger 1998). Por otro lado, es posible 
que estas semillas acumulen carbohidratos, que 
como lo sugirió Turner (1979), pueden favorecer 
la existencia de un potencial osmótico celular 
muy negativo, lo cual evita la deshidratación. 

Las investigaciones de V ázquez-Y áñez 
(1974, 1987) determinaron que las especies que 

crecen en los claros de los bosques o en áreas con 
mucha exposición al sol, tienen may ores porcen­
tajes de gemúnación cuando la temperatura es 
alta y se inhibe si es baja. Esto puede presentar­
se en el cocobolo, que según Jiménez (1999) re­
sulta frecuente encontrarlo en sitios con bosques 
poco densos, en los cuales en algunas épocas del 
año las temperaturas alrededor del medio día 
pueden superar los 35 oc. Por lo tanto, el hecho 
de que la germinación sea may or entre 25 y 

35 oC, le puede conferir una serie de ventajas 
competitivas, que garantiza la supervivencia en 
los bosques secos, donde es común encontrarla. 

Sin embargo, esta adaptación posiblemente la 
restrinja a no poder distribuirse en otras zonas de 
vida con temperaturas menores, lo cual se refle­
ja en distribución altitudinal menor a 300 msnm. 
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